
 
 
24 de mayo de 2026. LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DE DIOS ESPÍRITU 
SANTO AL APOSTOLADO. 
 
Queridos hijos, me estoy entregando plenamente a todos ustedes.  
 
Yo estoy aquí esperando ser recibido y aceptado en sus corazones, porque yo estoy 
desbordante de toda gracia y bendición para entregarlas a ustedes y con ellas 
llevarlos a la santidad1. 
 
Por eso, es mi Divina Voluntad quien les exhorta a que cada año, mi obra del 
Apostolado, como obra del Espíritu Santo, se reúna en un cenáculo universal 
pidiendo el Don del Nuevo Pentecostés, como predecesor del Triunfo del Corazón 
Doloroso e Inmaculado de María y del Reinado del Sagrado Corazón Eucarístico de 
Jesús2. 
 
Cada año, para la gran solemnidad de Pentecostés, los reuniré para que pidan mi 
Reinado en la Iglesia y en el mundo, y una renovada gracia para todo el Apostolado, 
por eso cada año realizarán un Retiro Eucarístico-Mariano en honor del nuevo 
Pentecostés, convocados por la Rama de los Misioneros de los Sagrados 
Corazones Unidos y del Espíritu Santo. 
 
A todos mis sacerdotes que han participado, los espero y espero más sacerdotes, 
a todos mis apóstoles laicos los espero y espero a más que se unan a mi Obra 
Magna.  
 
En el momento que deberá hacerse público, tú, mi pequeña nada, anunciarás el 
país donde será el próximo retiro de Pentecostés del Apostolado. 
 
Los amo y los bendigo.  
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 
 
 

 
1 San Gregorio Nacianceno: 
«El Espíritu conduce progresivamente a la humanidad hacia la plenitud de la verdad». 

2 Hechos 1,14: Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu; en compañía de algunas mujeres, y de 
María la madre de Jesús, y sus hermanos. 


